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La Quinta Carolina, notas para su historia. 
 

Durante cuatro semanas estuvimos publicando algunos datos referentes a la quinta 
Carolina. En esta tarea fueron muy importantes los testimonios de Licha Portillo, José 
y Luis Chavira. Para concluir con esta parte presentamos ahora algunos datos que no 
habíamos incluido en los artículos anteriores.  
Anunciando a los lectores que la próxima semana presentaremos un artículo muy 
interesante que escribió especialmente para La Fragua el profesor Rubén Beltrán 
respecto a las pinturas de la capilla de la quinta.  
 

Testimonio de Licha Portillo 
Licha Portillo fue sobrina de Ventura Chavira y prima de José y Luis, nació en la 
quinta y allí ha vivido siempre, en  una de las casas de adobe. No recuerda bien, desde 
cuando se hizo cargo de la capilla pero en ello se  ha ido buena parte de su vida. No 
sabe tampoco si la capilla actual se hizo en el mismo lugar donde estuvo la capilla 
antigua de la Labor de Trías porque sus mayores nunca le dijeron nada pero  recuerda 
que antes todo era muy diferente.  
Ella es muy creyente y siempre lo ha sido pero también recuerda que allí en la casa 
donde vive y en la capilla ha visto cosas extrañas y nos cuenta que: 
  
“El año pasado yo andaba con muchos apuros y usted sabe que cuando uno no 
encuentra la puerta con los problemas acude a la virgencita y total que yo le pedí que si 
me ayudaba le prometía una novena en la iglesia porque ya sabe, muchas veces por la 
comodidad uno reza en la casa. Total se me concedió y se pasó el tiempo. Un día 
vinieron a la casa mis primas y Jesusita Baca, trajeron comida y nos alegramos mucho 
pero cuando se fueron, Jesús, que me acuerdo que era el último día de la “novena” y 
entonces le digo a Aracely que estaba muy chiquita, ándele mija acompáñeme a la 
iglesia, ella no quería porque era muy tarde y total que casi la tuve que llevar 
arrastrando. 
Para mi mala suerte no había luz, así que nos arrodillamos mero adelante y con una 
velita que puse en el  barandalillo empezamos a rece y rece. Ya casi estábamos 
terminando cuando  escuchamos pasos que venían desde la puerta de la entrada y casi 
llegaban hasta donde estábamos nosotros, luego de repente nos contestaban, pero yo 
seguía rezando sin hacer caso. Después le platiqué al padre y él me decía ¡no hijita¡ era 
el eco, era el eco lo que tu escuchabas. Pero yo le decía mire padre si usted dice ¡ahh!, 
el eco contesta  ¡ahh!, pero yo rezaba el Padre Nuestro y el mentado eco rezaba lo que 
seguía, luego con las aves marías yo decía la primera parte y el eco contestaba “Santa 
María” madre de Dios ... y lo peor fue cuando terminé, porque en eso Aracely ya no se 
aguantó, voltió  pa tras y hubiera visto el gritote que pegó. Entonces yo también voltié 
y nada, no había nadie... solo el eco.  
Como estas tiene doña Licha otras cosas extrañas de aparecidos y de entierros que se 
han encontrado en la quinta pero también nos contó que los problemas habían 
empezado cuando don Ventura tuvo que dejar la quinta y se fue a vivir a Chihuahua, 



fue en 1970 y de allí empezaron los problemas: entraron los paracaidistas haciendo 
muchos destrozos. Recuerda ella que ese año saquearon todo lo que había quedado 
adentro de los cuartos, hasta rejas y ventanas se llevaron utilizando camiones grandes 
para desprenderlas y para cargarlas. Don Jorge Muñoz estaba muy asustado y no 
podía hacer nada 
Desde entonces ya no paró la destrucción y nadie decía nada, como si todo mundo 
tuviera miedo o como si a nadie le importara y lo peor de todo es que los saqueadores 
y destructores no respetaron ni la capilla, primero empezaron a desprender el barandal 
de fierro forjado y hasta los bloque de cantera labrada que servían de base. Después se 
metieron a la capilla y se robaron hasta los objetos sagrados. 
Los vitrales de las ventanas de la capilla se habían salvado y solo unos tenían pequeños 
daños. Hace no mucho tiempo se los llevaron y dijeron que para restaurarlos pero 
nadie sabe cuando los van a volver a instalar y realmente como están las cosas mas 
vale que se guarden porque nadie respeta. Apenas hace un mes robaron la Iglesia. Se 
robaron la ropa del padre, como ocho botellas de vino para consagrar, las ostias 
andaban por donde quiera, destrozaron todo. Así han acabado con la Quinta Carolina.  
La gente de aquí no es la que comete todos esos destrozos, son los que vienen de otras 
partes, de otras colonias para divertirse aprovechando que aquí no hay ninguna 
vigilancia de la policía ni de nadie. 
 

Testimonio de José Chavira, hijo de Ventura Chavira 
 

Lo primero que le quiero decir es que entre los vecinos y las familias que vivían en la 
hacienda  siempre se dijo que: hablar de Ventura Chavira era hablar de la Quinta y que 
hablar de la quinta Carolina era hablar de Ventura Chavira, así fue todo el tiempo en 
que mi padre estuvo de administrador desde 1925 a 1970   
Ventura Chavira  fue hijo del zapatero  Albino Chavira Irigoyen y  de Ruperta 
Vázquez, ambos originarios del rumbo de Valle de Zaragoza.  
Mi papá se casó en la quinta con la señorita María Fernández después de que don 
Jorge le dio el cargo de administrador en el año de 1925. Tuvieron seis hijos que 
fueron: Esther, Virginia, Herminia, Hermila,  Luis y José. 
No sé si desde aquellos años había un salón especial para la bailada pero cuando yo 
estaba chavalo había uno por donde vive Chayo Portillo y allí mero se hacían los bailes 
cada semana. También había bailada allá en El Ojo, donde se decía que estaba el 
rastro de Nombre de Dios. Todo era muy pacífico y ordenado, que peligro que la gente 
se anduviera peleando por cosas de la tomada a todos los de la quinta se les conocía 
como “los quinteños” y tenían fama de ser gente pacífica.  
Hubo un tiempo en que la quinta tuvo su propia orquesta. La formó Simón Loya un 
músico originario de El Charco que se casó por acá, luego tuvo muchos hijos y a cada 
uno desde que estaban muy chiquitos les fue enseñando a  tocar los instrumentos, a 
uno violín, a otro guitarra, saxofón, flauta, etcétera, hasta que completó la orquesta y 
no solo tocaban aquí en la quinta sino que después salían a muchos pueblos, como El 
Sauz, Sacramento. Todavía vive por aquí un nieto de don Simón que se llama  Juan 
Loya y es el encargado de cuidar la Quinta. 
Uno de los principales trabajos que le tocaba organizar a mi papá era el de embarcar el 
ganado y cuando llegaba la temporada él junto con los vaqueros se quedaban a dormir 



en el campo y muy de madrugada se levantaban a juntar todo el ganado que andaba 
suelto en el monte. La hacienda tenía mucho ganado  Hertford, caballada, mulada, 
burrada, chivas. Además de administrar , mi papá aprendió bien el oficio de zapatero- 
talabartero  y era muy bueno para  elaborar los aperos de las monturas y chaparreras 
que  utilizaban los vaqueros así como también hacía unos  zapatones, conocidos en 
aquel entonces como “teguas” o “mata víboras”.  
Una de los anécdotas que mas le gustaba platicar a mi papá fue de un fiestón que le 
hicieron los políticos a Miguel Alemán en la quinta Carolina. Resulta que cuando este 
andaba  de candidato a la presidencia de la república en el ano 1945, los ganaderos del 
Estado que en ese entonces eran muy poderosos organizaron aquí un banquete con las 
mejores reses que había en el estado. Fue un banquetazo y  un gran acontecimiento. 
Sobre la llegada de los chinos creo que fue luego luego después de que terminó la 
revolución, primero llegaron unos pidiendo que les rentaran tierras para sembrar 
hortalizas y después fueron llegando cada vez mas hasta que se formó una buena 
comunidad de chinos. Muchos de ellos se casaron con muchachas del rumbo e 
hicieron familia. 
Era realmente de dar gusto la cantidad de hortaliza  que se producía en las tierras que 
ellos sembraban. Yo nunca supe cuales fueron los motivos que tuvo la familia Muñoz 
para desalojarlos pero fue una tremenda tragedia para ellos. Tal vez fue  a  raíz de que 
se empezaron a perforar muchos pozos para abastecer de agua a Chihuahua y se 
agotaron los mantos, aunque mas bien se aprovechaba el agua del río 
Si viera como  lloraban y se agarraban de las paredes. Uno hasta se rajó la pata.  
Muchos murieron de tristeza. Ya tenían mucho aquí. Ellos decían que esto era su casa.  
Eran muchos.  
 

Nueva edición del libro “Crónica de un país bárbaro” 
 
El pasado jueves 27 septiembre a las ocho de la noche se presentó en las 
instalaciones del Congreso del estado el libro de Fernando Jordán y con ese 
motivo publicamos ahora los últimos párrafos de un ensayo que escribimos hace 
unos cinco años y que publicamos aquí mismo en La fragua de los tiempos   
“Desde el momento en que se fundó, en 1824 el estado de Chihuahua, 
paralelamente al surgimiento de la cultura militar, de la cultura de la guerra se 
fueron desarrollando  las ideas de la libertad, de la democracia, y así surgieron 
los grandes pensadores chihuahuenses quienes desde distintos frentes lanzaron 
lo mejor del pensamiento hacia su presente inmediato y hacia el futuro de la 
nueva república que se estaba construyendo. 
¿Acaso fue obra de la casualidad que cientos de  chihuahuenses se alistaran 
como voluntarios para enfrentar a los norteamericanos invasores en 1847? 
¿Acaso solamente les motivó defender el territorio del estado? 
Ni fue obra de la casualidad ni tenían en la mente solo el territorio del estado, 
los  chihuahuenses enfrentaron desde 1843 a los norteamericanos en Nuevo 
México defendiendo la soberanía, defendiendo la patria y ese fue el detalle que 
se les pasó a los historiadores cuando analizaron los resultados de la batalla de 
Sacramento de febrero de 1847, se quedaron en la interpretación de la 



“vergüenza” de la derrota como factor principal y se olvidaron del inmenso 
valor que tuvo la organización colectiva y voluntaria de la sociedad para 
enfrentar a los invasores: los hombres, mujeres, jóvenes de todas las clases 
sociales hicieron su ejercito popular cuando en casi todos los demás frentes del 
país fue el ejercito quien  enfrentó a los enemigos.  
No fue obra de la casualidad lo que sucedió años después durante la invasión 
francesa cuando los chihuahuenses combatieron a los invasores otorgándole 
todo su apoyo, protegiendo al presidente Juárez y sus ministros para que se 
estableciera en esta  tierra el gobierno nacional y se estableciera la capital de la 
república durante mas de dos años. 
Ni tampoco fue fruto de la casualidad que los chihuahuenses le dieran todo su 
apoyo al presidente Sebastián Lerdo de Tejada combatiendo después la 
dictadura porfirista cuyo fin se inició  aquí mismo, el 20 de noviembre de 1910 y 
se consumó después de la toma de ciudad Juárez el 10 de mayo de 
1911.rompiendo la hegemonía de un gobierno dictatorial que había acumulado 
mas de tres décadas de continuidad. 
Estos y otros eventos importantes que se gestaron durante la segunda mitad del 
siglo XIX y principios del XX fueron fruto de la acción colectiva de muchos 
chihuahuenses que desde la trinchera del pensamiento libertario le dieron 
sentido a la acción política y a la participación del pueblo.  
Un ejemplo mas nítido de este frente de las ideas, “desconocido” para Jordán y 
para muchos historiadores es el hecho de que los pensadores chihuahuenses 
hayan impulsado desde la tribuna del Congreso del estado el voto directo para 
todos los ciudadanos cuando en todo el país imperaban las juntas electorales 
que representaban un rasgo de atraso. Pero si no se conocen los argumentos, las 
ideas que utilizaron Revilla, Urquidi y Morón para lograr esta proeza del 
pensamiento y de la democracia no será posible dimensionarlo, como tampoco 
se podrá comprender porque los chihuahuenses lucharon contra los invasores 
extranjeros impulsados por las ideas libertarias de Ángel Trías y tampoco se 
entenderá porque aquí en Chihuahua se dieron las condiciones para la derrota 
de la dictadura porfiriana , desde que se protagonizaron las primeras 
insurrecciones de la década de 1890 cuando los pensadores de aquellos días 
lanzaron sus planes revolucionarios exigiendo el retorno a la democracia y al 
cumplimiento de la constitución de 1857.   
Con todo lo anterior lo que hemos pretendido demostrar es que no son factores 
de tipo racial o geográfico los que determinan el carácter de una sociedad, son 
las condiciones sociales en primer termino y la forma en que esta sociedad se 
alimenta de las ideas de los pensadores libertarios y eso casi se olvida en las 
páginas del libro de referencia, o al menos se olvida o se omite la  presencia de 
estos pensadores como factor fundamental del cambio, del progreso de la 
sociedad. 
No se pretende tampoco ignorar de manera absoluta la influencia del paisaje, la 
geografía, el clima  y todo eso que se acomoda muy bien a la percepción que 



muchos chihuahuenses tienen de si mismos y de “sus fortalezas”, claro que todo 
eso también influye en el carácter y en la determinación de una sociedad pero en 
este caso ni en ningún otro  es lo determinante. 
Por último, no hay que dejar de decir que hace mucho que los chihuahuenses 
tenemos pendiente recuperar esta parte de la historia, levantar junto a los 
monumentos de nuestros héroes militares los monumentos a los héroes del 
pensamiento. Hace mucho que  debemos reflexionar sobre esto y ubicar 
correctamente ese supuesto “barbarismo” que implícita y explícitamente se ha 
arraigado y se ha acomodado bien a nuestra manera de mirarnos en el espejo: a 
muchos les gusta mirarse como los bárbaros del norte pero hay otros espejos.      
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